
La Tradición 
 

 
 
Querido peregrino, 
 
Caminamos hacia Notre-Dame de Chartres y estás participando en la peregrinación de Notre Dame 
de Chrétienté, de la que uno de los tres pilares fundamentales es la "Tradición». 
 
I. Pero ¿sabes el significado de esta importante palabra, Tradición?  
 
La tradición a la que nos referimos aquí está escrita con una gran T. 
 
Está relacionada con las tradiciones humanas, familiares, del territorio o de la patria que corresponden a 
formas de ser y actuar, usos y costumbres, transmitidas en un grupo humano durante un largo período 
de tiempo. 
 
Por lo tanto, toda tradición tiene dos elementos básicos: 
 

x una herencia, 
x y el hecho de que se transmite generación tras generación. 

 
Para nosotros los católicos, la tradición no debe entenderse como autosuficiente o desconectada del 
resto, sino todo lo contrario. 
 
En la transmisión del depósito revelado, la institución divina nos enseña que hay tres elementos 
interrelacionados, incluso unidos y, sin embargo, distintos, que intervienen: 
 

x la Tradición 
x la Sagrada Escritura 
x el Magisterio de la Iglesia. 

 
II. ¿Qué significa la palabra "Tradición"? 
 
Primero se refiere a la transmisión continua en la Iglesia de la doctrina divina completada con 
Cristo y los Apóstoles, es decir, del depósito revelado. Esta transmisión se logra de dos maneras: 
 

x la Sagrada Escritura. 
x la predicación oral (en la cual el Magisterio juega un papel principal) y la fe de la Iglesia (2Ts 

2,15). A menudo es esta segunda manera que, en un sentido más estricto, se llama "Tradición": 
es decir, la transmisión de la Revelación por un medio distinto al de la Sagrada Escritura. 

 
III. ¿Por qué hay una conexión estrecha entre las Escrituras y la Tradición? 
 
La Tradición apostólica transmite no solo la predicación oral de Cristo y los Apóstoles, sino también la 
Sagrada Escritura misma. 
 



Hemos de recordar que los libros del Nuevo Testamento fueron escritos después de la institución de la 
Iglesia por Nuestro Señor: la Tradición se desarrolló antes de la redacción de las epístolas o los 
Evangelios. 
 
Este vínculo entre la Sagrada Escritura y la Tradición es esencial. No debemos oponerlas, o elegir una a 
expensas de la otra, como lo hicieron los protestantes que aislaron las Escrituras, hasta el punto de 
rechazar la Tradición; se convirtió en su eslogan: Sola Scriptura. 
 
En realidad, la Palabra de Dios escrita debe ser entendida en conexión con la Tradición divinamente 
instituida, la única capaz de ofrecer las claves para su correcta interpretación: ambas son las dos 
fuentes sagradas del depósito de la fe. 
 
La transmisión multisecular del depósito revelado por la predicación durante toda la vida de la Iglesia 
ha dejado algunos testimonios donde siempre podemos acudir: acostumbramos a llamarlos los 
monumentos de la Tradición. 
Se trata principalmente de los actos y las escrituras de los Apóstoles, Papas, Concilios y Obispos. 
Pero también debemos mencionar los testimonios de arqueología e historia, de literatura cristiana 
y arte sacro. Se observará que la liturgia, puesto que es un signo permanente de la apostolicidad de 
la Iglesia y vincula el culto cristiano a los ritos apostólicos, es "un elemento constitutivo de la Tradición 
santa y divina" (Dei Verbum 8)). 
 
IV. ¿A qué se llama "Tradición viva"? 
 
Esta expresión se usa cuando el Magisterio, ayudado infaliblemente en su recepción, en su 
interpretación auténtica por los monumentos de Tradición, continúa transmitiendo 
ininterrumpidamente el depósito revelado. 
 
Esta transmisión se acompaña de una profundización de lo que siempre ha estado contenido en la 
Revelación misma, aunque a veces implícitamente. 
 
Se puede decir que hay nuevos dogmas, nuevas definiciones, pero no nuevas verdades: toda 
nuestra fe está contenida en el depósito revelado. Este mejor entendimiento del depósito podría 
describirse como un desarrollo progresivo y homogéneo del dogma. 
 
Tenemos un ejemplo relativamente reciente con la proclamación del dogma de la Asunción de la 
Santísima Virgen en 1950 por el Papa Pío XII. 
 
Por otro lado, la expresión "tradición viva" no puede significar ni la evolución de la verdad misma, ni la 
adición de nuevas verdades al depósito revelado: esto se opondría a la finalidad de la revelación divina, 
y al absoluto de la palabra de Dios, que es inmutable, igual que lo es Dios mismo. 
 
V. El término "hermenéutica de la ruptura" se usa a veces, ¿qué es? 
 
Esta expresión fue utilizada por el Papa Benedicto XVI al comienzo de su pontificado en un discurso a la 
Curia, se trata de una interpretación de las verdades de la fe católica, rechazando tanto la 
comprensión tradicional de la Revelación como su enseñanza doctrinal y moral. 
 
El Papa emérito se refiere a la actitud de algunos en la Iglesia después de la Segunda Guerra Mundial, 
y especialmente después del Concilio Vaticano II, que querían "volver" a una Sagrada Escritura que 
se suponía pura e inalterada, saltando sobre 2000 años de transmisión fiel y fructífera. 
 
Este deseo de emanciparse de la Tradición de la Iglesia y de su Magisterio considerado como un 
inconveniente está en el origen de un viento de locura que afectó a muchos fieles. 
 
El cardenal Journet (1891-1975) también escribió que "la liturgia y la catequesis son los dos brazos de 
las tenazas con las que se arranca la fe". 
 
Frente a esta triste observación encontramos la petición que, por la voz de Jean Madiran (1920-2013), se 
había levantado en el pueblo cristiano: "Devolvednos la escritura, el catecismo y la Misa". 
 



¡Cuántos experimentos innovadores, tanto en términos de traducciones bíblicas escritura de nuevos 
caminos catequéticos, y celebraciones litúrgicas innovadoras se multiplicaron de hecho, en una ignorancia 
total, incluso en un rechazo de la Tradición de la Iglesia! 
 
Debemos saludar los esfuerzos sucesivos: 
 
Del Cardenal Joseph Ratzinger, cuando era Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 
habría trabajado en la publicación de un catecismo universal y luego emprendió la corrección de la 
traducción errónea de los textos sagrados; 
 
Y, finalmente, Benedicto XVI, que publicará el Motu Proprio Summorum Pontificum, pretendiendo 
liberalizar la celebración de la Santa Misa según el rito romano en su forma antigua, esta "forma 
extraordinaria", más conocida como el rito tradicional. Una de las grandes razones de nuestro apego 
a este rito, además del "venerable y antiguo uso" de una liturgia que Benedicto XVI recordó, nunca 
fue derogada, lo que da testimonio de una tradición ininterrumpida , es su verdadera habilidad para 
expresar el misterio de la Misa perfectamente. 
 
Vemos que esta aspiración a defender la Tradición inmemorial de la Iglesia no es otra cosa que el deber 
imperativo de preservar esta herencia recibida de los apóstoles, preservada intacta y profundizada por la 
asistencia divina a través de los siglos. La tradición es la vida misma de la Santa Iglesia. 
 
Precisamente en respuesta a la crisis de la Iglesia, la peregrinación de Notre Dame de Chrétienté fue 
creada para reencontrar, preservar y continuar transmitiendo el legado inmemorial de la fe católica y para 
actuar, personal y socialmente ante un reclamo de los fieles. 
 
La Tradición no es un apego deformado al pasado: es, para la Iglesia, la fuente vivificadora de la fe, 
auténtica y fiel, en Jesucristo. Al mostrar nuestro apego a la larga tradición de la Iglesia, seamos 
conscientes, queridos peregrinos, de que no es de nuestra propiedad, que no estamos aquí para 
"salvarla"; sino para recibir de ella la saludable enseñanza de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
Compendio de Catecismo de la Iglesia Católica 
 
11. ¿Por qué y cómo debe transmitirse la revelación divina? 
 
Dios "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1Ti 2,4), es 
decir de Jesucristo. Por eso es necesario que Cristo sea anunciado a todos los hombres, de acuerdo 
con su propio mandato: "Id, y haced discípulos a todas las naciones" (Mt 28,19). Esto se realiza por 
la Tradición Apostólica. 
 
12. ¿Qué es la Tradición Apostólica? 
 
La Tradición Apostólica es la transmisión del mensaje de Cristo, que ha existido desde los orígenes 
del cristianismo, a través de la predicación, el testimonio, las instituciones, el culto y los escritos 
inspirados. Los Apóstoles transmitieron a sus sucesores los Obispos y, a través de ellos, a todas las 
generaciones, hasta el fin de los tiempos, lo que recibieron de Cristo y aprendieron del Espíritu Santo. 
 
13. ¿Cómo se cumple la Tradición Apostólica? 
 
La Tradición Apostólica se realiza de dos maneras: por la transmisión viva de la Palabra de Dios (más 
simplemente llamada Tradición) y por la Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio de salvación, 
consignado por escrito. 
 
14. ¿Cuál es la relación entre la Tradición y la Sagrada Escritura? 
 
La tradición y la Sagrada Escritura están vinculadas y se comunican estrechamente entre sí. De 
hecho, ambas hacen presente y fructífero el misterio de Cristo en la Iglesia, y surgen de una fuente 
divina idéntica. Constituyen un único depósito sagrado de la fe, donde la Iglesia obtiene su certeza 
sobre todo lo que se revela. 
 
15. ¿A quién se le confió el depósito de la fe? 



 
Desde los Apóstoles, el depósito de la fe se confía a toda la Iglesia. Con el sentido sobrenatural de la fe, 
todo el pueblo de Dios, asistido por el Espíritu Santo y guiado por el Magisterio de la Iglesia, recibe la 
Revelación divina, la comprende cada vez más profundamente y se esfuerza por vivirla. 

 
 



Cristiandad. 
 
Queridos peregrinos, 
 

En el camino a Chartres, oímos mucho la palabra 
cristiandad: ¿de qué estamos hablamos y por qué? 

Simplemente, porque la cristiandad es un modelo de sociedad que permite a cada 
persona que lo desee, hacer en la tierra que la salvación sea lo más fácil posible. Para 
ser más claros, cristiandad es una sociedad que vive o, más exactamente, intenta 
vivir según el Evangelio. 

Vivir según el Evangelio es vivir cumpliendo los mandamientos de Dios (los Diez 
Mandamientos), y el que nos dio Cristo: "Ama a Dios y a tu prójimo como a ti mismo". 
Esta armonía entre el cielo y la tierra es otra buena definición de cristiandad. 

Esta armonía la encontramos en el lema de los Benedictinos: "Ora et Labora". Reza 
(Cielo) y trabaja (tierra). 

Para entenderlo mejor, me hago la siguiente pregunta: ¿de qué estoy más orgulloso? 

- Algunos responderán: mi vida espiritual, 

- otros: de mis estudios, 

- o bien: de mi talento como músico, como pintor, etc. 
- Otros dirán: de mi trabajo, mi vida social, 

- muchos hablarán de su familia, de sus hijos, etc. 

- Para otros será un poco de todo al mismo tiempo... 

De hecho, cada uno de nosotros debería estar orgulloso de una sola cosa: la armonía 
entre su vida espiritual y su vida terrenal (vida familiar, profesional, amistades, arte, 
deportes, etc.), porque tenemos muchas vidas. Esta es nuestra forma de vivir la 
cristiandad, entre el Cielo y la Tierra. Además, tenemos un modelo ideal: por supuesto 
Cristo: ¡verdadero Dios y verdadero hombre! Por eso nuestro lema en la vida debe ser 
el título de un famoso libro: La imitación de Cristo. 
¿Esto sólo aplica a los cristianos? 
Por supuesto que no. Dios ha depositado la ley natural en el alma de todo hombre.  

Esta es la ley que nos hace, sea cual sea nuestra religión, por ejemplo, querer la paz, 
la justicia, proteger a los débiles, promover la verdad, amar la belleza... 

También es la que hace sonrojar al mentiroso y estremecer al ladrón. Un niño de 5 años 
sabe que no debe mentir ni robar... 

Por tanto, aplica a todos los hombres 
Porque Dios, Creador de todas las cosas, no pudiendo querer una cosa y su contraria, 
dio a Moisés unos mandamientos que son la plasmación de la ley natural. Por tanto, 
vivir conforme a la ley natural o conforme a los mandamientos de Dios es lo mismo. 

De hecho, existen algunas comunidades que viven de acuerdo al Evangelio: familias, 
monasterios, escuelas, grupos de scouts, otros grupos... Podríamos añadir nuestro 
capítulo de peregrinación, una "pequeña cristiandad". Esto es positivo pero insuficiente. 

De hecho, estas micro-cristiandades tienen un poder muy escaso. Lo que hace falta es 
que la sociedad que tiene todo el poder, es decir, la propia nación, sea una cristiandad. 



Porque es la que más puede influir en nuestra vida diaria y, por tanto, debe vivir según 
el Evangelio. 

Cuidado: no es comparable a las sociedades musulmanas regidas por una "sharia". Es 
incluso lo contrario. El Islam, que es una religión política, es la confusión, la fusión de lo 
espiritual y lo temporal. Sólo se es ciudadano si se es creyente-musulmán, los demás 
son "dhimmis", medio-ciudadanos. 

No existe una "sharia" cristiana, porque la Iglesia no propone un "sistema", que rayaría 
con la ideología. No hay confusión entre poder temporal y poder el espiritual. 
Tampoco hay un "modelo" de sociedad cristiana, hay principios organizativos, todo es 
cuestión de decisiones prudentes, según cada circunstancia. Los católicos somos 
ante todo realistas, no ideólogos. 

Pero tampoco queremos la separación, incluso la exclusión que intentan imponernos los 
laicistas. El debate increíble sobre los belenes, verdadera negación de la tradición 
cristiana de nuestro país, es un triste ejemplo de ello. 

Recientemente varios papas han condenado este laicismo. El más tajante sobre este 
tema fue Benedicto XVI, que pide "desarrollar un concepto de laicidad que, por un lado, 
reconozca a Dios y su ley moral, a Cristo y su Iglesia y el lugar que les corresponde en 
la vida humana, individual y social, y por otro, que afirme y respete "la legítima 
autonomía de la realidad terrenal" (diciembre de 2006). 
De hecho Benedicto XVI redefine lo que es el verdadero laicismo, base de la cristiandad: 
una separación entre los dos poderes, a la vez que pide que el poder temporal sea 
gobernado por el poder espiritual. De este modo, queremos "dar al César lo que es del 
César, y a Dios lo que es de Dios", sabiendo que el mismo César se debe a Dios. 

Una forma de ilustrar la armonía entre lo temporal y lo espiritual es contemplar el Palacio 
de Versalles. En el centro está la Cámara del Rey, sede del poder temporal, donde el 
"Rey en consejo" toma las decisiones políticas. En el exterior, la cruz de la capilla real. 
No es el centro, pero está situado en la parte superior, es el que inspira cuando se mira 
hacia arriba... 

En particular, ¿qué puedo hacer para que avance la cristiandad? 
San Juan Pablo II pidió explícitamente a los laicos que se movilizaran: "Nadie puede 
quedarse sin hacer nada". (Christifideles Laici, 1988). 

Y el Papa Francisco es aún más claro: "¿cómo es posible que los católicos aparezcan 
más bien irrelevantes en la escena política, incluso asimilados a una lógica 
mundana?” (3 de diciembre de 2017, Bogotá). 

¿Nuestro mensaje? La doctrina social de la Iglesia, que puede resumirse en tres 
aspectos: 

- La dignidad del hombre, creado a imagen de Dios, que nos hace rechazar toda forma 
de explotación, siendo la peor la esclavitud que algunos pretenden redescubrir, 

- La búsqueda del Bien Común, que va de la paz social en mi barrio, ciudad o pueblo, 
hasta el reparto de todos los bienes (educación, sanidad, cultura, etc.) y el Bien Común 
supremo, la visión beatífica de Dios después de la muerte, 

- La responsabilidad, en el equilibrio entre autoridad, libertad, subsidiariedad y 
solidaridad. 

No nos desanimemos durante el camino; dada la naturaleza del hombre, no hay 
sociedad perfecta. No obstante, tenemos el deber de actuar en favor de nuestro prójimo, 
para que todos puedan alcanzar la salvación, que es nuestro "Bien Común". 

La cristiandad es el medio para conseguirlo. 



Este es el objetivo y uno de los tres pilares de nuestra peregrinación. 

 



 
La Misión 
 
A modo de enganche 
Queridos peregrinos, vamos caminando, moviéndonos 
hacia Chartres. Este movimiento es tuyo. Pero también es 
de todos los que te rodean, los que te preceden y los que 
te siguen. Por desgracia, ¿cuántos no conocen a Cristo, 
están inmóviles y sin vida? Estas personas deben ser 
revividas y salvadas. Esta es la misión. Tú misión, si la 
aceptas!  

Ideas principales 
- Este movimiento viene de Dios... 

- Pasa a través de nosotros... 

- y... ¡va más allá de nosotros! 

ESTE MOVIMIENTO VIENE DE DIOS 
Cristo, primer misionero del Padre 
Es Cristo quien marca el paso y el ritmo, pues es el primer misionero del Padre. "Envío" 
significa, misión o apostolado. Cristo es el verdadero y único enviado por el Padre, el 
primer apóstol. Su encarnación y toda su vida obedecen a una única misión: fue elegido 
para ser enviado: "No he venido por mí mismo, sino que el Padre me ha enviado" (Jn 
8,4). Su misión es anunciar la Buena Nueva, evangelizar, salvar a la humanidad. "Debo 
anunciar la Buena Nueva del Reino, para eso he sido enviado.”(Lc 4,43) 

La Buena Noticia del Reino es su Persona y él es quien nos salva: "Dios no envió a su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él” (Jn 3,17). 
Para salvarnos se hace siervo, sufriendo, incluso hasta el extremo de la Cruz... Un buen 
ejemplo para nosotros que a menudo buscamos éxitos visibles en nuestro apostolado. 
Toda verdadera evangelización viene de Cristo y lleva a Cristo 
El movimiento lo da Cristo, pero no termina con su muerte, resurrección y ascensión. Al 
contrario, el mismo Cristo envía a sus apóstoles. "Como el Padre me ha enviado, así os 
envío yo” (Jn 20,21). Les dio su fuerza para que su misión continuara: "Recibiréis fuerza 
en el Espíritu Santo... Y seréis mis testigos” (Hc 1,8). Seguirá encendido y renovando la 
faz de la tierra: "He venido a encender el fuego en la tierra" (Lc 12,19). Espíritu de Fuego 
que los apóstoles recibieron en plenitud en Pentecostés, en forma de lenguas de fuego. 
Fuego del Evangelio que ilumina, calienta, sana y salva. En consecuencia, la verdadera 
evangelización sólo puede llevarse a cabo en estrecha colaboración con el Espíritu de 
Cristo; es la aplicación en nuestro tiempo del único mensaje de Cristo. La evangelización 
continúa a través de su Iglesia y sus apóstoles. No lo confundamos con un activismo 
trivial o un simple sentimiento humanitario. Debe venir de Cristo y conducir a Cristo, 
único mediador entre Dios y los hombres. 
La evangelización se confía a la Iglesia y, por tanto, a todos los cristianos 
La Iglesia de Cristo ha recibido la misión de evangelizar. Forma parte de su "genoma", 
de su identidad. Porque el Evangelio es, por naturaleza, la buena noticia, y las buenas 
noticias están hechas para ser anunciadas. Por tanto, el Evangelio no puede silenciarse, 
¡o desaparecerá! Por eso San Pablo dice: "Anunciar el Evangelio no es un título de gloria 
para mí, sino una necesidad que me compete. ¡Ay de mí si no predico el evangelio!” 
(Cor 9,16). Todo cristiano es misionero por naturaleza. 



Por tanto, no es necesario ser sacerdote o religioso para ser misionero, sino basta con 
ser un cristiano maduro en la fe. "Evangelizar es el signo más claro de la madurez en la 
fe”. Jesús nos dice: "Vosotros sois la sal de la tierra [...] sois la luz del mundo” (Mt 5,13-
16). La sal es para salar, la luz para iluminar. "No podemos permitir que la sal se vuelva 
insípida y que la luz se mantenga oculta”.  

PASA A TRAVÉS DE NOSOTROS... 
La teoría, bien... Pero, ¿cómo ponerlo en práctica? Es casi como la cruz y la bandera... 
Sí, evangelizar es como llevar la bandera. 

Misionero, ¿Cuál es tu bandera? 
Es el mensaje que das. Este mensaje que llevas, que enseñas. Es poderoso y más aún 
si está en sintonía con el mensaje de Cristo. Este mensaje es, en primer lugar, tu forma 
de vida. ¿Queremos ser misioneros? ¡Vivamos unidos a Cristo! Descubramos o 
redescubramos "la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo". 
Alimentémonos con los sacramentos, oxigenémonos con la oración, unamos nuestras 
alegrías y nuestros sacrificios a los de Cristo. Esta intimidad con Él es vital para que 
pueda actuar en nosotros y a través de nosotros. Por tanto, no puede haber misión 
sin compromiso de santidad. Esta exigencia de la misión debe animarnos... no 
desanimarnos ni hacernos desistir. 

¡Cuidado!, comprometerse con la santidad no es lo mismo que haber llegado ya. No 
esperemos a ser santos para evangelizar, de lo contrario nunca seremos 
evangelizadores. "La fe se fortalece cuando se da”. La misión en sí misma es 
santificadora. Así que evangelicemos para ser santos. Esta es la primera obra de 
Misericordia. La caridad de las caridades. 
Llevar la bandera: un arte 
Llevar la bandera puede dar miedo: miedo a exhibirla, miedo a dejarla caer, o peor, 
miedo a que nos caigamos nosotros... ¡No tengamos miedo! Dios quiere llevarla con 
nosotros: "Si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Rom 8,31). 
Desprendámonos del qué dirán los demás y sustituyámoslo por el qué dirá Dios. 
Atrevámonos a anunciar la fe que nos alienta. ¿A quién? En primer lugar a los que nos 
rodean: mi cónyuge, mis hijos, mis socios, mis amigos, mis primos o mis compañeros. 
Luego a los de "fuera", esos sitios que nos implican salir de nuestra zona de confort. 
Allí, a menudo es más complicado: ¡la bandera debe llevarse con delicadeza! La 
delicadeza del encuentro. Porque en el centro de la evangelización hay que tocar el 
corazón del otro. Pero los corazones son a menudo débiles, están cansados, blindados 
o disgustados. Para abrirse, necesitan ser escuchados, recibidos y queridos. Se sentirán 
tocados por la amistad compartida: amados, aceptarán ser ayudados. Sin caridad, no 
te escucharán. 
¡Levantemos nuestra bandera cada vez más alto! 
Nuestra bandera debe buscar las agujas de Chartres, debe apuntar al cielo e incluso 
tocarlo. Tu mensaje también debe apuntar al Cielo. Vayamos a lo esencial, 
reafirmemos la raíz, el kerigma: Jesús es Dios. Él me ama. Con su Cruz me ha 
abierto las puertas del cielo, me ha salvado. Puedo amarlo. ¿Puedo afirmar con 
convicción que sólo Cristo es la salvación del hombre? ¿Cuál es la única 
respuesta a las preguntas esenciales de la vida? Quizá conozcas la historia de Nicky 
Cruz, el líder más famoso de una banda de Nueva York, que salió del infierno de la 
dureza y el odio al entender estas palabras: ¡Jesús te ama!. Es simple, pero poderoso. 
Depende de nosotros formarnos para ser capaces de decir mucho más. Ser capaces de 
responder a las dudas con un discurso estructurado y claro. De forma práctica, ¿tengo 
en casa el Catecismo de la Iglesia Católica o un Compendio? ¿Lo leo 
regularmente? El conocimiento de la doctrina es necesario para que podamos difundir 
el poder intrínseco de la verdad. Sin embargo, este conocimiento por sí solo corre el 



riesgo de conducir a una fe austera y seca. Porque no damos la vida por una idea, 
aunque sea verdadera. Benedicto XVI dijo: "No se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 
Persona”. Evangelizar es precisamente llevar este acontecimiento, a esta Persona: a 
Cristo. Y esta experiencia de Cristo debe hacer que nuestro corazón palpite, se llene y 
se expanda. Jesús quiere "tocar nuestros corazones". 
Y... ¡VA MÁS ALLÁ DE NOSOTROS! 
Aprendamos a ser relevo 
Tu bandera no es sólo tuya. Es la bandera de tu capítulo. Por tanto, también hay que 
aprender a pasarla, a apartarse, a dejarla ir y coger el relevo. Lo mismo ocurre con la 
evangelización: no es un acto individual o aislado, sino profundamente eclesial. 
Seguirás llevándola con tu oración y permaneciendo junto a tu capítulo, porque es todo 
tu capítulo el que lleva la bandera con sus cantos, su oración, su alegría, su impulso y 
su espíritu de grupo. Vivamos juntos esta misión. Pero la misión es como la 
transmisión, para funcionar, necesita relevos. Así que aprendamos a ser relevos en la 
Iglesia. ¿Cómo podemos hacerlo? Simplemente llevando a un amigo a un servicio de 
adoración, una misa, una vigilia de oración, una peregrinación... Llevándolos a tu grupo 
de capellanía o a una merienda; llevándoles a conocer a un sacerdote o a un auténtico 
cristiano. Hay mil formas de ser misionero. 

Una pausa - los Oasis son buenos 
Una fe aislada es una fe en peligro. No pierdas tu alma por vivir tu fe 
solitariamente. La fe tiene que ser compartida. En el desierto espiritual de nuestro 
mundo, hay "oasis" que nos dan fuerza. En el desierto espiritual de nuestro mundo, los 
"oasis" están ahí para refrescarnos. Los necesitamos para recargar las pilas. Son como 
las tiendas de la peregrinación. Son vuestras familias, vuestras parroquias, las abadías 
o monasterios que están cerca de vosotros. Estos sitios privilegiados deben permitirte 
tener una gozosa experiencia de Cristo y de la Iglesia. No la Iglesia de los medios de 
comunicación, sino la Iglesia viva que penetra en nuestros corazones, nos une en lo 
más profundo... y luego nos empuja al exterior. Una vez descansados, hay que volver 
a arrancar. Estar comprometidos con la iglesia de nuestro entorno es bueno. Pero no 
debemos ser herméticos ni cerrados; eso divide a la iglesia. Nos convierte en anti-
testigos. "Sólo haciéndose misionera la comunidad cristiana podrá superar las divisiones 
y tensiones internas y recobrar su unidad y su vigor de fe". 
Peregrino y misionero en la vida diaria  
Tu misión continúa a lo largo de tu vida cristiana, diariamente. Nuestra verdadera 
preocupación no debe ser el resultado, sino el testimonio de la caridad fraterna, 
pues "en esto todos conocerán que sois mis discípulos, si os tenéis amor unos a otros". 
El resultado es cosa de Dios. Debemos hablar, no convertir. Sólo Dios convierte. 
"Uno es el sembrador, otro el segador”. Sólo Dios es el verdadero dirigente. La fe ya no 
es un elemento de nuestras construcciones sociales, culturales y políticas. Vayamos 
juntos a revertirlo. Vayamos a re-evangelizar a los pueblos de la vieja cristiandad, pues 
el verdadero cristianismo siempre es joven, dinámico y vivo. 

Conclusión 
Queridos peregrinos, que el Espíritu Santo encienda vuestros corazones con el fuego 
de su amor para renovar la faz de la tierra. No tengas miedo de entrar en su entorno, e 
incluso de ser alcanzado por él. Así que adelante... ¡aférrate a la bandera! 

¡Vamos, te envían! ¡Ite missa est! 


